Después de todo, no hubo un funeral solitario
Se llamaba León, persona en detención que había muerto. Eso era todo lo que sabíamos sobre el hombre en cuyo funeral hemos estado presente y hemos cantado.
El sábado 29 de octubre, en mi buzón electrónico cae un correo electrónico recibido y reenviado por un amigo sacerdote:   León, persona en detención, con enfermedad terminal había sido trasladado de otra cárcel hacia Brujas; de ahí lo llevaron al hospital donde murió en soledad.   Si pudiéramos hacer tiempo para cantar algunas canciones de despedida en su solitario funeral.  Porque no podemos ni queremos creer que un ser humano pueda morir y ser enterrado abandonado de Dios y del hombre, porque la línea divisoria entre el bien y el mal es más borrosa de lo que pensamos y no traza una línea clara entre las personas buenas y las malas, nos atrevemos/queremos invitarte a asistir al solitario funeral de León. Firmado en nombre del equipo de capellanes: Charles y Geertrui.  Esperan un puñado de personas, escriben. 
Mi esposa y yo decidimos estar presentes.  Antes de entrar a la Iglesia se pasa por una parte del cementerio que está en flor. Al parecer, no se ha olvidado a cientos o miles de fallecidos de hace tiempo. ¿Y León, recién muerto y ya olvidado?
¿Estará ese puñado de personas a su lado? Vemos varias bicicletas y a algunas personas llegando. Ya es la hora. Así que no seremos los únicos después de todo, nos consolamos.   Entramos en la iglesia...  un buen grupo de personas ya estaban reunidas. La capellana Geertrui daba un poco de información y presentaba al hijo de León quien había sido informado del entierro de su padre hasta la noche anterior.  El coro ya había repasado los cantos.  Al final, somos más de 90 personas las que asistimos a un funeral de alguien que nadie conoce.
El hijo de León había llegado desde Valonia.  Estábamos presentes, de lo contrario, se habría quedado solo junto al ataúd. Se habría sentido abandonado sin nosotros. Por segunda vez, por cierto. Hace tiempo por su padre condenado y detenido, y ahora por la sociedad que no perdona. No es así, no una segunda vez.  
Todos en silencio en la parte de la entrada de un templo.  Los hombres de la funeraria llevaron el ataúd con el cuerpo muerto de León. Una caja sencilla de madera sencilla, sin adorno.  La capellana puso unas flores, una piedritas, sobre el ataúd.  El cirio pascual estaba encendido. 
La capellana Geertrui dirige el servicio: empática y serena, con bellos textos y gestos tranquilos. Cantamos canciones y salmos en despedida de un hombre que no conocimos..  Hemos orado que León pudiera presentar ante Dios, Madre y Padre misericordioso, todo lo bueno que había sido, a pesar de las heridas en su vida.  Un hombre del que no sabemos nada: ni quién había sido, ni cómo era, ni cuál era su nombre completo, ni por qué fue condenado, ni qué había hecho mal ni qué había hecho bien
Sin embargo, parece que le conocemos y que es muy querido. ¿Por qué sería?  Era un compañero y la línea divisoria entre el bien y el mal no corre entre él y nosotros, sino a través de nosotros.  Y también era un hijo de Dios, por lo tanto nuestro hermano.  
El hijo de León se presentó ante cada presente con una cestita con ramitas verdes, invitándonos a poner una sobre el ataúd de su padre, como signo de respeto y solidaridad.  Nos inclinamos.  Ponemos una mano sobre el ataúd.  Un silencio sagrado.  
Antes de salir del templo agradezco a la capellana de la cárcel, y le doy un sobre con una cartita con un mensaje de cumpleaños para una persona en detención que el día siguiente, 1 de noviembre, iba a cumplir año.  Geertrui le llevará el mensaje a la cárcel.  
Salimos del templo.  Mi esposa y yo caminamos en silencio por una parte del cementerio.  ¿qué ha sucedido aquí?  Sentimos que ha sido una expresión de profunda humanidad, algo divino.  
Otro asistente escribió ese día que al salir del templo se le había apoderado una extraña emoción:  “esto es la iglesia haciendo futuro. Si un solo mensaje de correo electrónico puede suscitar espontáneamente el acercamiento creyente de casi un centenar de personas a alguien que -por necesidad- ha sido descartado por la sociedad, entonces nuestra iglesia no se está descartando a sí misma, sino que está escribiendo el futuro.   Porque está haciendo lo que Dios es y quiere ser para nosotros en lo más profundo: Estaré allí para ti”.   – Me reconozco en su reflexión. 
Luis Van de Velde. 
(escrito y adaptado a partir de e inspirado por el testimonio de otro asistente, Mark Van de Voorde)
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